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1970-1992: dos décadas de violencia 

sociopolítica en El Salvador 

Introducción 

Desde mediados de la década de los cuarenta, 
El Salvador comenzó una difícil evolución social, 
política y económica llena de tensiones y conflic­
tos entre los actores sociopolíticos y económicos 
del país, los cuales la mayor parte de veces se tra­
dujeron en crisis sociopolíticas marcadas por la 
confrontación entre aquellos que daban vida a las 
lógicas contradictorias: las clases medias, cuyos 
miembros más lúcidos ---estudiantes, profesores, 
empleados- asumían y daban expresión al males­
tar de la sociedad ante los diversos tipos de exclu­
sión de que era objeto; el estamento militar en 
cuyo seno pervivían orientaciones diversas y hasta 
encontradas acerca del modo cómo enfrentar el 
malestar de la sociedad --con la coacción o la 
apertura institucional-; y los grupos de poder 
económico -primero los cafetaleros, luego los al­
godoneros y cañeros, y después, los industriales y 
banqueros- cuyo principal interés era garantizar 
su riqueza, y que veían con temor no sólo las 
movilizaciones sociales, sino las pretensiones de re­
forma social abanderadas por los militares jóvenes. 

En los años setenta, al hacerse presentes las 
organizaciones campesinas, las tensiones sociales 
y políticas se agudizaron, dando pie a un ambiente 
de efervecencia social nunca antes visto en la his­
toria reciente de El Salvador. Los sectores más ra­
dicales de las clases medias optaron por la lucha 
armada revolucionaria; el estamento militar endu­
reció sus posturas y se volvió más excluyente; y 
los grupos de poder económico no sólo clamaron 

por medidas de fuerza contra quienes cuestionaban 
su poder y riquezas, sino que ellos mismos asu­
mieron actitudes militantes -por ejemplo, con el 
Frente de Agricultores para la Región Oriental 
(FARO) o auspiciando grupos paramilitares­
para enfrentar a las organizaciones campesinas, 
sindicales, estudiantiles y de maestros. 

El desenlace de esta acumulación de conflictos 
irresueltos, malestar social, marginalidad, radica­
lismo político y autoritarismo militar fue la guerra 
civil que abatió al país a lo largo de la década de 
los ochenta y que culminó con la firma de los 
Acuerdos de Paz en enero de 1992, los cuales fue­
ron concebidos con el propósito no sólo de termi­
nar la guerra, sino de establecer las bases para que 
las tensiones que alimentaron a El Salvador a lo 
largo del siglo XX comenzaran a ser superadas. 

La irrupción de las.organizaciones populares 

En la década de los setenta se generó en el país 
una situación de intensa conflictividad social y po­
lítica, la cual estuvo directamente vinculada no 
sólo con el empeoramiento de las condiciones de 
vida de los sectores populares --obreros, campesi­
nos, vendedoras de mercados, habitantes de 
tugurios_, sino con la exclusión política de la que 
hicieron gala los gobiernos del coronel Arturo Ar­
mando Molina y el general Carlos Humberto Ro­
mero, quienes llegaron al poder tras sendos frau­
des electorales, en 1972 y 1977, respectivamente. 

En ese contexto de malestar social y político, 
las organizaciones populares ocuparon, aunque no 
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sólo ellas, un lugar protagónico, sobre todo porque 
la exclusión socioeconómica de los sectores cam­
pesinos -agudizada por el fracaso de la transfor­
mación agraria auspiciada por Molina en 1976-­
los hacía más sensibles a iniciativas --como las de 
la Iglesia católica, a través de la Companía de Je­
sús- encaminadas a fomentar la lucha por sus de­
rechos, entre los cuales ocupaba un importante lu­
gar el derecho a organizarse. 

La Federación Cristiana de Campesinos Salva­
doreños (FECCAS), fundada en 1969 como una 
asociación de ligas campesinas, resurgió en 
Aguilares a mediados de los setenta como la más 
fuerte organización campesina, mientras que en 
Usulután y Chalatenango se fundó la Unión de 
Trabajadores del Campo (UTC) que, nacida del 
trabajo pastoral, pronto derivó su accionar hacia el 
terreno político. 

Ambas organizaciones entraron en contacto en 
1975 y se articularon en la Federación de Trabaja­
dores del Campo (FTC), la organización campesi­
na más fuerte que ha conocido la historia del país. 
A lo largo de ese año, esta organización estableció 
nexos con ANDES 21 de Junio (la organización 
de maestros salvadoreños), las Fuerzas Universi­
tarias Revolucionarias 30 de Julio (FUR-30), los 
Universitarios Revolucionarios I 9 de Julio 
(UR-19), la Unión de Pobladores de Tugurios 
(UPT) y el Movimiento Estudiantil Revoluciona­
rio de Secundaria (MERS). El 5 de agosto de 1975 
nació el Bloque Popular Revolucionario (BPR), 
como un frente popular de masas que buscaba ase­
gurar al movimiento popular miras más amplias y 
un aporte teórico más sólido, pero enraizado en las 
masas campesinas, prestas a desfilar por las calles 
de San Salvador, conscientes de su fuerza y con la 
idea de que se podía nadar contra la corriente 
cuando el río era todavía pequeño, pero que nadie 
podía lograrlo si éste se volvía poderoso. 

A continuación se presenta el relato de un 
campesino miembro de FECCAS-UTC acerca del 
trabajo pastoral de los jesuitas en Aguilares a prin­
cipios de los años setenta. 
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"Con la misión hubo un cambio. Desde la mi­
sión, en los quince días hubo una gran 
movilización ... y quedó toda la cosa en orden. 
Se fonnaron grupos de delegados [de la pala­
bra] que decían que habían unos explotadores 
y otros explotados. Se comenzó a descubrir la 
situación real. 

De ahí vimos la necesidad de ir protestando, 
aunque no nos habíamos organizado ni nada ... 
vimos que no era simplemente necesaria la orga­
nización, sino una verdadera urgencia. Allí co­
menzó a meterse la organización en la zona". 

FECCAS-UTC se perfilaron como organiza-
ciones revolucionarias, lo cual se tradujo en una 
combatividad creciente que se sumó al accionar 
político-reivindicativo que el Bloque Popular Re­
volucionario (BPR) desarrollaba en diversas zonas 
del país, sobre todo en la capital. Entre 1975 y 
1979, el movimiento popular salvadoreño cobró 
un nuevo impulso y nuevas perspectivas al sumar­
se, a las actividades del BPR, el Frente de Acción 
Popular Unificada (FAPU), fundado en 1974; las 
Ligas Populares 28 de Febrero (LP-28), fundadas 
en 1977; y el Movimiento de Liberación Popular 
(MLP), constituido en 1979. A lo largo de este 
período, el movimiento popular organizado se 
convirtió en un actor fundamental de la dinámica 
social y política en El Salvador. 

A medida que se acrecentaron las moviliza­
ciones y acciones de hecho de las organizaciones 
populares --que se expresaron en movilizaciones 
de calle, toma de locales públicos e iglesias, así 
como tomas de propiedades agrícolas- la repre­
sión gubernamental se agudizó. Paralelamente al 
crecimiento y la consolidación del movimiento po­
pular, se fortaleció otro grupo de actores presentes 
en el quehacer sociopolítico de los años setenta: 
las organizaciones político-militares. 

Estas organizaciones, fonnadas por miembros 
radicalizados de las clases medias --especialmen­
te por estudiantes y profesores universitarios, que 
en cierto modo dieron continuidad al papel 
protagónico de los sectores medios desde la caída 
del general Maximiliano Hernández Martínez­
y, en menor medida, por líderes sindicales, no sólo 
multiplicaron sus acciones militares -secuestros 
de empresarios, hombres de negocios y diplomáti­
cos, ataques a puestos militares, quemas de vehí­
culos automotores-, sino que dieron inicio a un 
proceso de acercamiento a las organizaciones po­
p(J)ares, de las cuales comenzaron a reclutar a nue­
vos cuadros guerrilleros. 

Organizaciones populares y organizaciones 
político-militares 

Los grupos político-militares no sólo hicieron 
eco de las ideas de cambio social difundidas a par­
tir de la revolución cubana de 1959 -rompiendo 
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así con el acomodamiento sociopolítico 
del Partido Comunista Salvadoreño 
(PCS), que básicamente se había resig­
nado a participar en el juego electoral-, 
sino que justificaron su irrupción ape­
lando tanto a la pobreza crítica en que 
vivía la mayor parte de salvadoreños 
como a la exclusión política de la que 
hacían gala los gobiernos militares. Inte­
grados por jóvenes, intelectuales en su 
mayoría, radicalizados de los sectores 
medios, los grupos político-militares -
una vez que consideraron que las vías 
legales para acceder al poder estatal se 
habían agoptado- optaron por la lucha 
revolucionaria como mecanismo idóneo 
para enfrentar a los regímenes militares; 
primero, del coronel Molina; después, 
del general Romero; y ya en los años ochenta -
cuando se aglutinaron en el FMLN- a la Junta 
Revolucionaria de Gobierno, al gobierno de 
Napoleón Duarte (1984-1989) y, al cierre de la 
década de los ochenta y principios de la década de 
los noventa, al gobierno de Alfredo Cristiani. 

Organizaciones político-militares, fecha de na­
cimiento y lemas distintivos (1970-1980) 

1970. Fuerzas Populares de Liberación (FPL): 
"Revolución o muerte. El pueblo armado ven­
cerá". 

1972. Ejército Revolucionario del Pueblo 
(ERP): "Vencer o m,orir". 

1975. Fuerzas Armadas de la Resistencia Na­
cional (FARN): 

"Lucha armado hoy, socialismo mañana". 

1975. Partido Revolucionario de los Trabaja­
dores Centroamericanos (PRTC): "Combatir 
hasta vencer por Centroamérica, la liberación y 
el socialismo". 

1980. Fuerzas Armadas de Liberación 
(FAL-PCS): "Liberación o muerte; unidos has­
ta la victoria final". 

En El Salvador -entre 1970 y 1980-- madu­
raron ciertas condiciones que hicieron factible la 
vinculación entre el movimiento guerrillero, con­
formado por las organizaciones Fuerzas Populares 
de Liberación (FPL), Ejército Revolucionario del 
Pueblo (ERP), Resistencia Nacional (RN), Partido 
Revolucionario de los Trabajadores Centroameri-

canos (PRTC) y las Fuerzas Armadas de Libera­
ción (FAL), en todas las cuales la inspiración 
ideológica era el marxismo-leninismo y el objeti­
vo fundamental la toma del poder político del Es­
tado a través de la lucha armada, y el movimiento 
popular organizado. 

Al cierre de la década de los ochenta, cada or­
ganización guerrillera había establecido nexos con 
un "frente de masas" determinado. Así, las Fuer­
zas Populares de Liberación (FPL) se vincularon 
con el Bloque Popular Revolucionario (BPR), el 
Ejército RevoJJcionario del Pueblo (ERP) lo hizo 
con las LP-28, las Fuerzas Armadas de la Resis­
tencia Nacional (FARN) con el FAPU y el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores Centroameri­
canos (PRTC) con el MLP. Por su parte, la organi­
zación guerrillera del Partido Comunista, las Fuer­
zas Armadas de Liberación (FAL), redefinieron 
sus relaciones con la Unión Democrática Naciona­
lista (UDN) que, de partido político, se convirtió 
en un frente de masas. 

La década de los setenta se cerró en El Salva­
dor con una grave crisis política. El gobierno del 
general Carlos Humberto Romero, por más que 
puso en marcha medidas como la "Ley de defensa 
y garantía del orden público" -inspirada en la 
doctrina de la Seguridad Nacional que los gobier­
nos militares suramericanos habían implementado 
para contener la participación sociopolítica- fue 
incapaz de controlar el desborde de las organiza­
ciones populares. El 15 de octubre de 1979, un 
grupo de militares progresistas efectuaron un gol­
pe de Estado, con pretensiones reformistas, que es 
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cooptado por militares conservadores. Mientras 
tanto, las organizaciones populares radicalizaron 
sus demandas y, como consecuencia de ello, tuvie­
ron que soportar los embates de la represión esta­
tal. 

Programa de emergencia de la Junta Revolu­
cionaria de Gobierno, 15 de octubre de 1979 

"l. Cese de la violencia y la corrupción. 

(a) Hacer efectiva la disolución de ORDEN y 
combatir organizaciones extremistas que con 
sus actuaciones violen los derechos humanos. 

(b) Erradicar prácticas corruptas en la administra-
ción pública y de justicia. 

11. Garantizar la vigencia de los derechos huma­
nos. 

( a) Crear el ambiente propicio para lograr eleccio­
nes verdaderamente libres en un plazo razona­
ble. 

( b) Permitir la constitución de partidos de todas 
las ideologías de manera que se fortalezca el 
sistema democrático. 

(e) Conceder amnistía general a todos los exilia­
dos y presos políticos. 

( d) Reconocer y respetar el derecho de sindicaliza­
ción de todos los sectores laborales. 

(e) Estimular la libre emisión del pensamiento de 
acuerdo con normas éticas. 

111. Adoptar medidas que conduzcan a la distribu­
ción equitativa de la riqueza nacional incre­
mentando al mismo tiempo, en forma acelera­
da, el producto territorial bruto. 

( a) Crear bases firmes para iniciar un proceso de 
reforma agraria. 

( hl_ Brindar oportunidades económicas a la pobla­
ción mediante reformas en el sector financiero, 
tributario y comercio exterior del país. 

(e) Adoptar medidas de protección al consumidor 
para contrarrestar los efectos de la inflación. 

( d) Implementar programas sociales de desarrollo 
que tengan por objetivo aumentar la produc­
ción nacional y crear fuentes adicionales de 
trabajo. 

(e) Reconocer y garantizar el derecho a vivienda, 
alimentación, educación y salud de todos los 
habitantes del país. 

(f) Garantizar la propiedad privada en función so­
cial. 

IV.Encauzar en forma positiva las relaciones ex­
ternas del país. 

( a) Restablecer las relaciones con el hermano país 
de Honduras a la mayor brevedad posible. 

(b) Fortalecer vínculos con el hermano pueblo de 
Nicaragua y su gobierno. 

(e) Estrechar los vínculos que nos unen con los 
pueblos y gobierno de las hermanas repúblicas 
de Guatemala, Costa Rica y Panamá. 

(d) Establecer relaciones cordiales con todos los 
países del mundo que estén dispuestos a apo­
yar las luchas de nuestro pueblo y respetar 
nuestra soberanía. 

(e) Garantizar el cumplimiento de los compromi­
sos internacionales adquiridos". 

La Junta Revolucionaria de Gobierno no pudo 
hacer frente a la crisis política, por lo cual respon­
dió a las movilizaciones de las organizaciones po­
pulares con enormes cuotas de represión estatal. 
Cuando José Napoleón Duarte se incorporó a la 
Junta, en diciembre de 1980, se iniciaron unas re­
formas económicas y sociales -reforma agraria y 
nacionalización de la banca y del comercio exte­
rior-, pero se acompañaron de fuertes dosis de 
violencia estatal. Los líderes de las organizaciones 
populares percibieron que no había otro camino 
que optar por la insurrección revolucionaria. Esta 
opción se concretó con la creación, en mayo de 
1980, de la Dirección Revolucionaria Unifica­
da-Político-Militar (DRU-PM), un mando conjun­
to que coordinaría las actividades militares de los 
diferentes núcleos guerrilleros y la Coordinadora 
Revolucionaria de M~as (CRM), que se encarga­
ría de coordinar el trabajo político de los frentes 
de masas. En abril, del mismo año, se constituyó 
el Frente Democrático Revolucionario (FDR), que 
aglutinó a la gran mayoría de organizaciones revo­
lucionarias y a los partidos de oposición, institu­
ciones, gremios y personalidades democráticas del 
país. En octubre de 1980, la DRU se transformó 
en el Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional (FMLN). 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) .588 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



Los cuerpos de seguridad -Policía Nacional 
(PN), Guardia Nacional (GN), Policía de Hacienda 
(PH) y los grupos annados conocidos como "es­
cuadrones de la muerte"- tomaron medidas de 
hecho en contra de los grupos organizados, líderes 
sindicales y campesinos, religiosos y religiosas. 
El golpe de más resonancia pública y de más im­
pacto en la conciencia colectiva lo constituyó el 
asesinato del Arzobispo de San Salvador, Monse­
ñor Osear Arnulfo Romero, el 24 de marzo de 
1980, mientras oficiaba una misma en la capilla 
del Hospital "La Divina Providencia". Al asesina­
to de Monseñor Romero siguió la muerte --en no­
viembre de ese mismo año- de los dirigentes del 
FDR, Juan Chacón, Enrique Alvarez Córdova, 
Manuel Franco, Enrique Escobar, Humberto 
Mendoza y Doroteo Hernández, quienes fueron 
secuestrados en un colegio católico capitalino -
El Exlernado de San José- mientras efectuaban 
una reunión de trabajo, siendo posterionnente ase­
sinados. Estos crímenes --que se produjeron en el 
contexto de la muerte cotidiana de decenas de 
miembros y simpatizantes de las organizaciones 
populares, religiosos y religiosas, estudiantes, 
obreros y campesinos- alimentaron la idea, en 
los involucrados en el proceso, de que la insurrec­
ción no podía esperar más. 

Doce años de guerra civil y su desenlace 

A finales de 1980, lo grupos organizados de 
izquierda prepararon la llegada del año siguiente. 
El 1 O de enero de 1981, el FMLN lanzó su "ofen­
siva final" (u "ofensiva general"), destinada a pro­
vocar un levantamiento popular que condujese a la 
caída de la Junta Revolucionaria de Gobierno. 
Esta última resistió la ofensiva guerrillera y lanzó 
una contraofensiva militar que obligó al FMLN a 
internarse en las escasas zonas montañosas del 
país, especialmente al norte de los Departamentos 
de Chalatenango y Morazán. Así se inició la guerra 
civil, durante la cual se implementaron las más va­
riadas tácticas de guerra por parte de los contendien­
tes con el objeto de lograr una victoria definitiva. 

Durante la gestión de José Napoleón Duarte -
primero en la Junta Revolucionaria de Gobierno y 
después como presidente constitucional 
( 1984-1989)- se implementó la estrategia 
contrainsurgente denominada "Guerra de Baja In­
tensidad" (GBI), la cual fue auspiciada por el go­
bierno de Estados Unidos y que llevó a una cola­
boración estrecha entre los ejércitos de este país y 

el de El Salvador. Financiamiento, pertrechos de 
guerra y asesoramiento militar sin límites fluyeron 
desde Estados Unidos hacia nuestro país; se multi­
plicaron los batallones de infantería de reacción 
inmediata -Atlacatl, Cobra, Atonal- cuya mi­
sión era librar batallas contra las fuerzas del 
FMLN utilizando sus mismas técnicas y modalida­
des de guerra. 

Paralelamente a este esfuerzo militar se ejecu­
taban medidas de acción cívica en los lugares de 
presencia guerrillera para ganar "las mentes y los 
corazones" de la población potencialmente simpa­
tizante de los insurgentes, quienes terminarían 
como "el pez fuera del agua". Cuando Duarte dejó 
la presidencia, legó a Alfredo Cristiani -triunfa­
dor, como candidato del partido Alianza Republi­
cana Nacionalista (ARENA), en las elecciones 
presidenciales de marzo de 1989- no sólo un ex­
pediente de buenas relaciones con el gobierno de 
Estados Unidos, sino un ejército bien entrenado y 
apertrechado, con grandes sumas de dinero con­
centradas en manos de sus principales jerarcas y 
con una disposición por combatir sin cansancio a 
todos aquellos que pudiesen ser considerados co­
munistas, socialistas o revolucionarios. 

Palabras de Monseñor Osear A. Romero, 11 de 
marzo de 1979 

"La Iglesia no puede ser confonnista. La Igle­
sia tiene que despertar la conciencia de digni­
dad. A esto le llaman subversión. Esto no es 
subversión. La conciencia cristiana que nues­
tras comunidades van tomando a la luz del 
Evangelio, ante el pensamiento de que un 
hombre, aunque sea jornalero, es imagen de 
Dios, no es comunismo ni subversión, es pala­
bra de Dios que ilumina al hombre y el hombre 
tiene que promoverse .... esto no es provocar 
subversión, sino simplemente decirle a todos 
los que me escuchan, sean dignos, porque la 
condición del pueblo de Dios: es la dignidad y 
libertad de los hijos de Dios en cuyos corazo­
nes habita el Espíritu Santo como en un tem­
plo". 

Mientras tanto, el FMLN desplegó todas las 
potencialidades forjadas durante la década ante­
rior. !numerables miembros de las organizaciones 
populares de la ciudad -muchos sobrevivientes 
de la represión que se desató en el país entre 1981 
y 1983- se incorporaron a sus filas. Lo mismo 
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hicieron innumerables campesinos procedentes 
tanto de la FECCAS-UTC como de otras organi­
zaciones campesinas, quienes no sólo integraron 
las filas del ejército guerrillero, sino que se con­
virtieron en su base social fundamental, su fuente 
de abastecimiento y la garantía de su superviven­
cia material. En estas condiciones, militarmente, 
el FMLN se convirtió en una guerrilla poderosa, 
capaz de enfrentarse a un ejército de más de 50 
mil hombres, asesorado, entrenado y financiado 
por Estados Unidos, en un territorio de 21 mil ki­
lómetros cuadrados, sin grandes montañas y ro­
deado de países con regímenes hostiles a la lucha 
guerrillera (Honduras y Guatemala). 

Lentamente, el FMLN comenzó un proceso de 
readecuaciones internas que se tradujeron en cam­
bios significativos en sus planteamientos estratégi­
cos, todo lo cual no fue ajeno a la reestructuración 
del escenario internacional propiciado por el de­
rrumbe del bloque del Este, así como a la nueva 
correlación de fuerzas que en el interior del país 
-tras doce años de una guerra civil empantanada, 
el cansancio social generalizado y el fuerte impac­
to nacional e internacional del asesinato, el 16 de 
noviembre de 1989 y por tropas del ejército, de 
los jesuitas Ignacio Ellacuría, Segundo Montes, 
Amando López, Juan Ramón Moreno, Ignacio 
Martín-Baró, Joaquín López y López, y sus cola­
boradoras Elba Ramos y su hija Celina Maricet­
se impuso entre los bandos en contienda. 

En ese escenario, el FMLN transitó, no sin di­
ficultades y largos debates ideológico-políticos, de 
una lucha revolucionaria por el poder político del 
Estado a una lucha revolucionaria por la fundación 
de una nación en que la democracia social y políti­
ca llegaran a ser los ejes axiales de la vida social, 
económica y política. Por su parte, el partido 
ARENA, tras dejar atrás sus antecedentes de insti­
tución vinculada a los escuadrones de la muerte a 
principios de los años ochenta y respaldado por su 
ala más moderada, encaró los desafíos que plan­
teaba una negociación del fin de la guerra con el 
FMLN. 

La ofensiva lanzada por los insurgentes en no­
viembre de 1989 puso de manifiesto no sólo que 
un triunfo militar definitivo por cualquiera de los 
bandos no estaba cercano, sino que los costos eco­
nómicos de la guerra hacían inviable cualquier 
propuesta de desarrollo económico-social. El con­
senso sobre este punto -al igual que la buena vo­
luntad y el empeño puestos por las comisiones ne-
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gociadoras- fue lo que desencadenó la ronda de 
negociaciones que culminaron en enero de 1992 
con la firma de los Acuerdos de Paz. 

Los Acuerdos de Paz de Nueva York (1991) y 
Chapultepec ( 1992) constituyeron un punto de 
partida fundamental para el nuevo proyecto de na­
ción -la República democrática- que el FMLN 
hizo suyo en el transcurso de los 12 años de gue­
rra civil. También se convirtieron en el punto de 
partida para que el gobierno de ARENA pudiera 
implementar sus planes de desarrollo económico 
orientados no sólo a fortalecer el sistema financie­
ro, sino a generar confianza entre los grupos em­
presariales nacionales e internacionales. 

A finales de 1991, tanto el FMLN y el gobier­
no salvadoreño, a cuya cabeza estaba Félix 
Cristiani, ultimaban detalles para firmar los docu­
mentos que terminarían con la guerra civil, y que 
sentarían las bases para una reforma política y 
económica del país, en orden a superar los 
desequilibrios estructurales que generaron el con­
flicto. El 16 de enero de 1992, los Acuerdos de 
Paz fueron firmados, con lo que se inauguró una 
nueva fase del proceso de transición democrática 
iniciada a principios de la década de los ochenta. 

Así, desde 1992, la sociedad salvadoreña posee 
una instancia normativa -los Acuerdos de Paz­
orientada a medir los ritmos de su desarrollo 
sociopolítico, institucion_al y económico. A partir 
de aquel momento, lo que se hiciera o se dejara de 
hacer en el país tendría que ser valorado en el con­
texto de los Acuerdos de Paz, cuyo cumplimiento 
constituía no sólo una obligación de los principa­
les actores sociopolíticos firmantes de los mismos 
-la primera administración de ARENA y el 
FMLN-, sino del conjunto de la sociedad. 

Extractos del discurso del Secretario General 
de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU), Boutros Boutros Ghali, al ser suscritos los 
Acuerdos de Paz, en la Ciudad de México. 16 de 
enero de 1992 

"La larga noche de El Salvador está llegando a 
su fin. Los acuerdos cuya firma estamos a pun­
to de atestiguar anuncian una nueva era para 
un país profundamente perturbado, asolado por 
la violencia y los sufrimientos durante más de 
diez años. Es esta una ocasión para alegrarse y 
para celebrar ya que una nación desgarrada 
contempla las esperanzas de paz y los retos de 
la reconciliación y la reconstrucción ... 
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Saludo al gobierno de El Salvador y de manera 
particular al presidente Cristiani por su cordura 
y su clarividencia. Y también rindo homenaje 
al FMLN por su imaginación política. Un nue­
vo y mucho mejor El Salvador surgirá de estos 
acuerdos cuya aplicación pondrá fin al conflic­
to armado salvadoreño". 

Balance de dos décadas de violencia sociopolí­
tica 

Dos años después de iniciada la guerra civil, 
con las elecciones para Asamblea Constituyente 
de 1882, se inició otro proceso paralelo a ella 
como lo fue la transición a la democracia. Las 
elecciones comenzaban a abrirse paso como el 
mecanismo idóneo para acceder a la gestión del 
Estado y ARENA comenzaba a dar sus pasos 
como partido político. A partir de aquellas elec­
ciones, se iniciaron varios eventos electorales inin­
terrumpidos que llegan hasta la actualidad, y a 
partir de los cuales se ha consolidado la idea, en­
tre los diversos actores sociopolíticos, de que las 
elecciones y sus resultados deben ser aceptados 
por todos. 

Llegar hasta este punto no fue fácil, puesto 
que ello requería aceptar que cualquiera que qui­
siera participar en las elecciones podía hacerlo y, 
si obtenía la victoria, nada impediría que gestiona­
ra el poder estatal. A lo largo de los ochenta, ni 
los grupos de poder económico ni los sectores po­
líticos afines a estos estaban dispuestos a aceptar 
la eventualidad de que el FMLN pudiera competir 
electoralmente o, peor aún, que pudiera obtener 
una victoria. El FMLN, por su parte, no estaba 
dispuesto a arriesgar la seguridad de sus miembros 

o a descartar la posibilidad de alcanzar por la vía 
armada la toma total del poder. 

Los doce años de guerra civil, los triunfos, las 
derrotas, los asesinatos, las persecuciones, el te­
mor y la inseguridad, contribuyeron decisivamente 
a moderar las posturas más extremas y a aceptar 
que si no se podía exterminar al enemigo al menos 
había que intentar convivir con él. El FMLN deci­
dió, al firmar los Acuerdos de Paz, competir 
electoralmente por una cuota de poder, siempre re­
vocable a través de las urnas y el sistema político 
se abrió a las propuestas ideológicas y políticas 
del FMLN convertido en partido político. Este 
fue uno de los logros más importantes de los 
Acuerdos de Paz, con los cuales la transición a la 
democracia dio un paso sin precedentes. Ahora 
existe un amplio consenso entre los más diversos 
grupos sociales y políticos de que la democracia 
es mejor que el autoritarismo. En los años treinta, 
el intento de democratización puesto en marcha 
con Arturo Araujo fue abortado; en los noventa, 
aquella iniciativa encuentra su continuación, tras 
un largo paréntesis de intolerancia y predominio 
de la fuerza. 

Después de los Acuerdos de Paz, la posibilidad 
de que grupos sociales con opciones políticas dis­
tintas se enfrenten violentamente se ha vuelto re­
mota. Sin embargo, la violencia sociopolítica de 
las dos décadas anteriores ha sido reemplazada por 
una violencia social generalizada, cuyo impacto 
sobre la convivencia cotidiana entre los salvadore­
ños es motivo de preocupación para todos aquellos 
empeñados en potenciar una democratización no 
sólo política, sino también social. 

Luis Armando González 
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